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RESUMEN

Teniendo en cuenta que cuanto más amplio es el repertorio de comportamientos mejor es el ajuste social, y considerando
que el comportamiento androgínico parece ser un buen indicador de dicho ajuste social en adultos, en este estudio se
evalúa si niños y niñas de cinco años con mayor grado de amplitud de comportamiento, son también andróginos.

Durante el recreo se registró el comportamiento de los participantes y se asignó un índice de amplitud de comportamiento
(IAC) de acuerdo con un catálogo de 54 comportamientos. Los resultados muestran que no existen diferencias de género en
la amplitud de comportamiento. Son los comportamientos masculinos los que contribuyen más al índice de amplitud; por
tanto, entre los participantes con alto IAC son las niñas, más que los niños, las que además de los comportamientos propios
de su género, se implican con más frecuencia en comportamientos típicos del otro género.
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ABSTRACT

K eeping in mind that individuals with a wider range of behaviors from which to draw are better in their social adjustment, and
considering that androgynous behavior seems to be an effective predictor of this adjustment in adults, in this study we
evaluated if boys and girls 5 year-old with wider range of behaviors, are also androgynous. During the daily free-play

situation at school, we registered the behavior of the children. An Index of Amplitude of Behavior (IAC) was assigned to
individuals according to 54 social behavioral patterns. The results show that gender differences don’t exist in the behavior
width. The masculine behaviors are those that contribute more to the Index of Amplitude of Behaviors; therefore, among those
subjects with high IAC are the girls, more than the boys that besides the behaviors characteristic of their femenine gender, are
implied with more frequency in typical behaviors of the other gender.
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INTRODUCCIÓN

L os roles sexuales aluden a las actitudes, a las características de persona-
lidad y a los comportamientos que cada cultura atribuye a cada sexo

en particular. En algún grado, todas las sociedades tienden a diferenciar di-
chos roles, y la mayoría de sus individuos adquieren durante la infancia los
comportamientos típicos que su cultura considera apropiados para cada gé-
nero; concretamente, durante la etapa infantil, el grupo de iguales va a des-
empeñar un papel fundamental en este proceso de adquisición de la identidad
del género y de los roles propios de cada uno de ellos (Belle, 1989; Braza,
Braza, Carreras & Muñoz 1997; Maccobby, 1990).

No obstante, las diferencias en el comportamiento de niños y niñas no
son un producto exclusivo de la presión sociocultural, sino que se deben a
una estrecha interacción entre ésta y nuestra herencia específica; de hecho,
aunque existe una considerable variación de una sociedad a otra con res-
pecto a los comportamientos considerados como propios de cada género
(Deaux & Major, 1987; Sternberg, 1993) también parecen existir algunas dife-
rencias universales en el comportamiento de niñas y niños (Maccoby & Jac-
klin, 1974; Maccoby, 1988).

A pesar de todo, las características del comportamiento en las que niños
y niñas difieren consistentemente son escasos, y como sugiere Erwin (1993)
se ha tendido a exagerar las diferencias y se le ha prestado poca atención
teórica a sus semejanzas. Además, puesto que los rasgos asignados tradicio-
nalmente a cada género se derivan en gran parte de procesos de socializa-
ción y endoculturización, empiezan a darse cada vez más sociedades en las
que dichos rasgos se presentan indistintamente en ambos géneros y a consi-
derarse deseable que así ocurra (Díaz-Loving, Rivera & Sánchez, 2001; Swee-
ney, 2001).

En la década de los setenta surge el concepto de androginia, que es defi-
nida como la capacidad de un individuo para mostrar rasgos y comporta-
mientos instrumentales o típicamente masculinos (como la independencia,
la asertividad, el liderazgo, etcétera) y expresivos o típicamente femeninos
(como la sensibilidad o la empatía), entendiendo que los participantes que
presentan esta capacidad para comportarse androgínicamente tienden a ser
psicológicamente más saludables y desarrollan un mejor autoconcepto (Bem,
1975a; Bem, 1975b; Bem, Martyna & Watson 1976; Eichinger, 2000; Shifren &
Bauserman, 1996; Shimonaka, Nakazato, Kawaai & Sato, 1997; Smith, 1998;
Stake, Zand & Smalley 1996; Stake, 1997). Parece además que los individuos
andróginos tienen una mayor probabilidad de seleccionar el comportamien-
to apropiado a los requerimientos de cada situación, por lo que se ha consi-
derado a la androginia como un buen indicador del ajuste social en la edad
adulta (Bem & Lenney, 1976; Choi, 1997; Hall, Workman & Manchioro 1998;
Hirokawa, Dohi; Yamada & Miyata, 2000).

Por otra parte, se ha sugerido que el ajuste social está estrechamente
relacionado con la posibilidad de disponer de un amplio repertorio de com-
portamientos y la flexibilidad o plasticidad que ello permite (Chisholm, 1983);
en este sentido, tal como hemos constatado en trabajos anteriores (Braza,
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Braza, Carreras & Muñoz, 1994; Braza, Braza, Muñoz & Carreras 1997; Carre-
ras, 1999) los beneficios que se han atribuido al juego en la infancia están
mediados por la amplitud comportamental y por la posibilidad que ofrecen
las situaciones lúdicas de ensayar comportamientos y estrategias que poste-
riormente se generalizarán a otras situaciones sociales. Así, a lo largo del
desarrollo, a través de la diversidad de situaciones y comportamientos en
los que se implica con sus iguales, los niños y las niñas aprenden roles so-
ciales esenciales para la vida adulta y adquieren las herramientas básicas
para relacionarse con los demás de forma adecuada (Delval, 1994; Hartup,
1989; Moreno, 1999; Trianes, Muñoz & Jiménez, 1996, 1997).

Partiendo de la consideración de que cuanto mayor sea la amplitud de
comportamientos durante la etapa de educación infantil mayor será el ajus-
te social presente y futuro del individuo, y teniendo en cuenta que el com-
portamiento androgínico parece ser un buen indicador del ajuste social en la
edad adulta, en nuestra muestra de estudio intentamos saber si los niños y
niñas de 4 y 5 años que presentan un mayor grado de amplitud de compor-
tamiento, muestran también un mayor grado de comportamiento androgíni-
co. Para ello, será necesario identificar qué comportamientos son más
frecuentemente exhibidos por los niños (comportamientos “masculi-
nos”), cuáles lo son más por las niñas (comportamientos “femeninos”) y
también cuáles de ellos contribuyen en mayor medida a la amplitud de com-
portamiento. Nos interesa saber además si los mayores grados de amplitud
de comportamiento y/o de comportamientos andróginos están presentes en
los niños, en las niñas o tanto en unos como en otras.

MÉTODO

Participantes

La muestra de estudio estuvo compuesta por noventa participantes (58 niñas
y 32 niños) de entre cuatro y cinco años (edad promedio = 4,9; DT = 0,6). Los
participantes eran alumnos del colegio público Josefina Pascual de Cádiz, si-
tuado al suroeste de España, y el nivel socioeconómico y cultural de sus fami-
lias era medio-bajo.

Procedimiento

Basándonos en observaciones previas (Braza & Braza, 1989; Carreras 1999,
Muñoz, 2000) y en las revisiones de catálogos de comportamiento infantil
de otros autores (Blurton Jones, 1967, 1971, 1972; Brannigan & Humphries,
1972; McGrew, 1972a, 1972b; Smith & Connolly, 1972) se elaboró un catálogo
de comportamientos (tabla 1).

Tras obtener el permiso previo de padres y profesores se filmó a los par-
ticipantes dos veces a la semana en el periodo de juego libre durante un
curso académico (de octubre a junio). El comportamiento se registró usan-
do el método de muestreo focal y continuo (Martin & Bateson, 1986). Los
grupos filmados eran seleccionados al azar, y el comportamiento de cada
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individuo fue analizado secuencialmente. Para contribuir a la independen-
cia de los datos ningún participante se analizó más de cincuenta segundos
seguidos. El tiempo total analizado fue de 48.840 segundos.

Se utilizó una cámara de video (Sanyo UMD6P) situada en un corredor acris-
talado que hacía invisibles a los observadores para los participantes de estu-
dio. El análisis y la cuantificación de las pautas de comportamiento se realizaron
con un video Philips VR302 y un ordenador personal IBM, utilizando un progra-
ma especialmente diseñado para ello en FoxPro (Microsoft Software).

Para analizar los datos un mínimo de dos observadores registraba el com-
portamiento. La fiabilidad interobservador se calculó tres veces a lo largo
del curso aplicando el índice Kappa de Cohén (1960), obteniéndose los valo-
res de 0,84, 0,91 y 0,96 respectivamente.

TABLA 1. CATÁLOGO DE LOS COMPORTAMIENTOS SOCIALES CONSIDERADOS

Afiliativo Compartir recursos Contactos sociales que implican compartir objetos
(dar, recibir, ofrecer...)

Contacto físico Contactos sociales que implican contacto físico
(como acariciar o abrazar)

Contacto social Contacto social que no implica intercambio de
objetos ni contacto físico (como conversar)

Prosocial Ayudar a otro y recibir ayuda
Juego Individual Juego solitario y juego individual en grupo

De grupos Juego asociativo y con reglas
Social-jerárquico Juego de roles y juego de lucha

Agresión Insrumental Agresiones que implican conseguir objetos
Hostil Agresiones que implican únicamente daño físico

o riesgo de daño (como pegar, amenazar...)
sin implicar una lucha por un objeto

Dominancia Liderazgo Comportamiento que implica iniciar una actividad
que es seguida por otro (s) individuo (s)

Seguimiento Comportamientos que implican seguir la actividad
iniciada por otro individuo

Índice de amplitud de comportamiento (IAC)

Este índice definido previamente por los autores se ha mostrado como una
medida útil para estudiar el ajuste social en participantes de estas edades
(Braza et al., 1994, 1997; Carreras, 1999); basado en el índice de diversidad
de Shannon (Ludwig & Reynolds, 1988), examina el tiempo dedicado por los
niños y las niñas, durante el juego libre, a los diferentes comportamientos
sociales considerados, aportando una información precisa tanto de la ampli-
tud del repertorio de comportamiento de cada individuo, como de la fre-
cuencia con la que cada una de ellas es ensayada. Esta forma de aproximarnos
al estudio del ajuste social en la infancia supone algunas novedades.

En primer lugar, nos hemos basado en la observación directa y hemos uti-
lizado un catálogo de comportamientos que se refiere a la mayoría de las
actividades que los participantes de la muestra realizan en el contexto del
patio del colegio durante el juego libre y no a una parcela de los mismos. En
segundo lugar, hemos considerado situaciones espontáneas, es decir, aquellas
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en las que los niños y niñas de esta edad se implican durante el juego libre y
no en situaciones preparadas de antemano y estructuradas por el observa-
dor, ya que pensamos que las situaciones que implican la presencia de adul-
tos condicionan el comportamiento finalmente desarrollado por el niño o la
niña (Muñoz, 2000).

Androginia

Una ventaja adicional del uso de la observación directa de situaciones espon-
táneas es que nos ha permitido una aproximación al estudio de la androginia
en edades tempranas, ya que el instrumento que se ha utilizado tradicional-
mente, el BSRI (“Bem Sex Role Inventory”; Bem, 1974), sólo puede aplicarse a
partir de la adolescencia (Hoffman & Borders, 2001). En nuestro caso, los
comportamientos que hemos observado realizar significativamente con más
frecuencia a los niños que a las niñas son considerados comportamientos
“masculinos”; del mismo modo, los realizados con más frecuencia por las
niñas que por los niños son considerados comportamientos “femeninos”.

Análisis estadísticos

Para el análisis de los resultados se empleó el programa Statview 4.1 (Aba-
cus Concepts, 1992) y se aplicaron las siguientes pruebas: prueba de Kolmo-
gorov-Smirnof para testar la normalidad de las puntuaciones del IAC;
estadístico ji-cuadrado para comprobar la significación estadística de las
diferencias en las frecuencias de los comportamientos de los niños y las
niñas; análisis de la varianza de dos vías para comprobar si las diferencias
que se aprecian en los valores del índice para los niños de distinto sexo y
edad eran significativas; y regresión múltiple para determinar la contribu-
ción de los distintos comportamientos sociales al valor del IAC.

RESULTADOS

Comportamientos masculinos y femeninos

En la tabla 2 puede verse cómo en la muestra del estudio, aunque existen
comportamientos en los que no se detectan diferencias sexuales estadísti-
camente significativas en cuanto a su frecuencia de aparición, sí existen
algunos que exhiben preferentemente los niños (comportamientos masculi-
nos) y otros que exhiben más frecuentemente las niñas (comportamientos
femeninos), si bien hay que señalar que ninguno de ellos es exhibido de
manera exclusiva por los niños o por las niñas.
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TABLA 2. COMPORTAMIENTOS TÍPICAMENTE MASCULINOS (INSTRUMENTALES)
Y TÍPICAMENTE FEMENINOS (EXPRESIVOS) CONSIDERADOS PARA LA PRESENTE MUESTRA DE ESTUDIO

DIFERENCIAS SEXUALES

Comportamientos masculinos Agresión hostil p=0,0004
Liderazgo p=0,0041
Juego individual p=0,0001

Comportamientos femeninos Contacto social p=0,0003
Compartir recursos p=0,0001
Cuidado personal p=0,0001

ÍNDICE DE AMPLITUD DE COMPORTAMIENTO

Los resultados obtenidos indican que, independientemente de la edad, no
existen diferencias sexuales en el índice de amplitud de comportamiento
(ANOVA de dos vías: g.l.=l; F=0,47; p=0,495).

Contribución de los distintos comportamientos
al índice de amplitud de comportamiento

En una regresión múltiple en la que los grupos de comportamiento fueron
considerados como variables independientes, se detectó que únicamente la
agresión y la dominancia contribuían significativa y positivamente al IAC,
seguidas por los comportamientos de juego, aunque estos últimos no llega-
ron a alcanzar la significación estadística (tabla 3). Posteriormente, realiza-
mos otra regresión múltiple (tabla 4) donde se consideraron como variables
independientes únicamente los comportamientos incluidos en la agresión,
la dominancia y el juego. De entre ellos, contribuyeron positiva y significa-
tivamente al IAC la agresión hostil, el juego de grupo, el liderazgo, el juego
individual, la agresión instrumental y el seguimiento.

DISCUSIÓN

Aunque en nuestra muestra de estudio no se han detectado comporta-
mientos realizados exclusivamente por niños o por niñas, nuestros re-

sultados sí parecen indicar que la agresión (agresión hostil), la dominancia
(liderazgo) y el juego individual son comportamientos que podemos consi-
derar típicamente masculinos, mientras que los comportamientos afiliati-
vos (contacto social y compartir recursos) y no interactivos (autoinversión),
podrían considerarse como típicamente femeninos. Estos resultados ya ha-
bían sido sugeridos por otros autores cuyos estudios mostraban cómo los
niños son considerablemente más agresivos o tienden a implicarse más que
las niñas en relaciones de dominancia (Bennenson, 1994; Braza et al., 1997;
Coie & Dodge, 1998; Fabes & Eisenberg, 1992; Maccoby, 1990; Maccoby &
Jacklin, 1974; McGuire, 1973; Moreno, 1999; Strayer & Strayer, 1980; Whiting
& Edwards, 1988), mientras que las niñas tienden más a realizar comporta-
mientos afiliativos (Braza & Braza, 1989; Gervais, Turner & Hinde, 1993; Ló-
pez, Apodaca, Etxebarría, Fuentes & Ortiz, 1998; Maccoby, 1990; Pellegrini &
Davis, 1993; Smith & Lewis, 1985; Vaughn & Waters, 1981).
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TABLA 3. REGRESIÓN MÚLTIPLE DEL IAC RESPECTO A LOS PORCENTAJES DE TIEMPO DEDICADO

A LAS DISTINTAS SITUACIONES SOCIALES, CONSIDERANDO TODAS LAS VARIABLES

INDPENDIENTES (N=69)

ANOVA

GRADOS DE SUMA DE PROMEDIO DE F P

 LIBERTAD CUADRADOS CUADRADOS

Regresión 5 3,946 0,789 33,747 <0,0001
Residual 63 1,473 0,023
Total 68 5,420
Regresión*
VARIABLE COEFICIENTE ERROR STD COEFICIENTE STD T P

Constante 0,509 0,959 0,509 0,530 0,5978
Agresión 0,055 0,011 0,766 5,027 <0,0001
Dominancia 0,028 0,012 0,350 2,321 0,0235
Juego 0,017 0,010 0,769 1,743 0,0235
Afiliación 0,015 0,010 0,410 1,442 0,1542
No interactiva 0,005 0,010 0,218 0,527 0,6002

Correlación múltiple (R): 0,853.

Coeficiente de determinación (R2): 0,728.

R2 ajustada: 0,707.

Error típico de la redicción 0,153.

TABLA 4. REGRESIÓN MÚLTIPLE DEL IAC RESPECTO A LOS PORCENTAJES DE TIEMPO DEDICADO

A LOS DISTINTOS COMPORTAMIENTOS (N=69)

ANOVA

GRADOS DE SUMA DE PROMEDIO F P

 LIBERTAD CUADRADOS CUADRADOS

Regresión 7 3,576 0,511 16,903 <0,0001
Residual 61 1,844 0,030
Total 68 5,420
Regresión*
VARIABLE COEFICIENTE ERROR STD COEFICIENTE STD T P
Constante 1,356 0,066 1,356 20,549 <0,0001
Agresión hostil 0,054 0,008 0,558 7,766 <0,0001
Juego de grupo 0,009 0,002 0,360 4,572 <0,0001
Liderazgo 0,030 0,010 0,247 3,147 0,0026
Juego individual 0,012 0,005 0,203 2,560 0,0130
Agresión inst. 0,016 0,006 0,211 2,426 0,0183
Seguimiento 0,016 0,008 0,164 2,156 0,0350
Juego jerárquico 0,008 0,005 0,151 1,737 0,0874

Correlación múltiple (R): 0,812.

Coeficiente de determinación (R2): 0,660.

R2 ajustada: 0,621.

Error típico de la redicción 0,174.
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En segundo lugar, nuestros resultados no detectan diferencias sexuales en
el valor del índice de amplitud de comportamiento. Si tenemos en cuenta que
en anteriores trabajos hemos constatado el valor de este índice como un pre-
dictor del ajuste social (Braza et al., 1994; Braza et al., 1997; Carreras, 1999;
Carreras, Braza & Braza, 2001), estos resultados parecen estar indicando que,
al menos en el contexto social de estudio, no hay diferencias de género en el
ajuste social medido a través de la amplitud de comportamiento.

En lo que se refiere a los comportamientos típicos de género, la androgi-
nia es considerada como una de las características que permite a los seres
humanos responder de forma efectiva a las situaciones cambiantes de un
mundo complejo y adaptarse con éxito al mismo (Bem, 1975b; Bem, & Len-
ney, 1976; Eichinger, 2000; Hall et al., 1998; Shimonaka et al., 1997; Stake et
al; 1996; Stake, 1997), ya sea mediante la habilidad para comportarse instru-
mental o expresivamente en una situación determinada (androginia intersi-
tuacional), o bien mediante la mezcla de comportamientos masculinos y
femeninos (androginia intrasituacional) (Bem, 1975a). Sin embargo, no hay
demasiados acuerdos al respecto y algunos estudios han puesto de mani-
fiesto que son los comportamientos masculinos los más relevantes para el
ajuste social y el bienestar psicológico del individuo (Markstrom-Adams,
1989; Morawsky, 1994; Pei-Hui & Ward, 1994; Shimonaka et al., 1997; White-
ly, 1985). De este modo, tanto los niños como las niñas que posean en ma-
yor grado este componente masculino, tendrán más probabilidades de
adaptación que aquellos que lo posean en menor grado.

Teniendo en cuenta que los comportamientos que contribuyen más al
índice de amplitud de comportamiento son los que hemos denominado
masculinos, pensamos que son las niñas con valores altos en el IAC las que
además de los comportamientos típicos de su género, realizan con más fre-
cuencia que el resto de la muestra comportamientos propios del otro género
(masculino). Esto podría estar indicando que, en un contexto en el que los
niños y las niñas comparten espacio y tiempo de juego, las niñas se benefi-
cian más que los niños de la posibilidad de desplegar comportamientos típi-
cos del otro género.

Esta mayor plasticidad de las niñas para implicarse en actividades propias
del sexo opuesto, ha sido explicada por diversos autores de distinta forma. En
primer lugar, la mayor flexibilidad con relación a los límites sexuales del com-
portamiento, puede ser consecuencia de los progresos en el desarrollo cogni-
tivo (Serbin & Sprafkin, 1986). En este sentido, las niñas de estas edades tienen
más elaborados que los niños los esquemas relativos a la identidad de género;
de este modo, los estereotipos sexuales funcionan con mucha más rigidez en
los varones, ya que las niñas tienen más posibilidad para transgredir las nor-
mas ligadas al sexo (Smetana, 1986). Otros autores sugieren que las niñas
encuentran poca desaprobación cuando se dedican a actividades masculinas,
mientras que a los varones les es socialmente más difícil apartarse de los
comportamientos típicamente masculinos sin consecuencias negativas (Vas-
ta, Haith & Miller, 1992). Por otro lado, existen varias hipótesis que tratan de
explicar estas diferencias apelando a la distinta exposición a los andróginos
durante el desarrollo fetal. Probablemente estas diferencias con respecto a
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la mayor o menor flexibilidad con relación a los límites del comportamien-
to, como la mayoría de los aspectos del desarrollo, sean resultado de una
interacción entre los factores proximales (genéticos y fisiológicos) y dista-
les (familia, grupo social, cultura).

Si admitimos que, como algunos autores ya citados sugieren, el ajuste a
la edad adulta está más relacionado con la adecuación a un modelo mascu-
lino de comportamiento, entonces un contexto en el que los niños y niñas
comparten un espacio y tiempo de juego, facilitará a las niñas una mejor
adaptación social en el futuro, ya que les permitirá ensayar comportamien-
tos masculinos que les serán demandados en la edad adulta.

No obstante, consideramos que en el estudio de la androginia, los bene-
ficios de los comportamientos masculinos, y el ajuste social quedan aún
muchos interrogantes por resolver y serían necesarios más estudios sobre el
tema realizados en edades tempranas.
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